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Il'lFORMES 

Benito Traver. - Historia de VilIarreal. 

En difícil aprieto me puso la Heal Academia de Bellas Artes y 
Ciencias Históricas de esta imperial ciudad al encomendarme un 
informe sobre el libro del Presbítero D. Benito Traver y Garcia, 
«Historia de Villarreah, y no precisamente por mi falta de dotes, 
siempre pobres y limitadas, sino mús bien por la magnitud de la 
empresa que se me confía; mi apuro es gr'ande, aunque no intente 
otra cosa que reflejar o oxponer el juicio o la impresión que en 
mí produzea la lectura de esta obm, por ser sazonado fruto de 
una labor tenaz y per8everante, dirigida por una inteligencia 
clara, sutil y esel'lldiI1adol'a, quo sólo sncia su sed de investiga­
ción y de depllI'aeiún do la verdad cuando ve confirmadas sus 
intuiciones, sus juieios, sus deducciones, sus análisis y sus criticas 
con 01 dOüul11ünto autÍllltico, pacientemente buscado en el archivo 
polvoriento, en el que se eneuentran, tal vez hacinados, libros y 
papeles sin orden ni clasificación, de letra ilegible, por la acción 
de los elementos y de los roedores, juntamente con el abandono 
y apatía de los hombres, que si fueron algunos diligentes en 
escd bir y guardar, no se cuidaron otros de ordenar y conservar 
10 que las generaciones pasadas iban acumulando, y que algún 
día podría ser útil a los que les sucedieran en el transcurso ince­
sante de los tiempos. 

El libro, pues, que nos ocupa, es la cristalización de muchos, 
de innumerables desvelos y trabajos a toda prueba, hasta conse­
guir el noble empeño de poner en orden los hechos y aconteci­
mientos, las vicisitudes y prosperidades, las luchas, los avances, 
el desenvolvimiento, la historia en fin de su pueblo, Villarreal de 
los Infantes, en la Plana de Oaste1l6n. Acometer semejante em­
presa, aunque la ciudad de Villarreal sea pueblo relativamente 
moderno, como fundado por D. Jaime I, el Conquistador, allá por 
el último tercio dol siglo XIII, es de por sí empeño gigantesco, 
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capaz do amilanar a quien no reuna los talentos y la rO]llntnd 

que ha demostrado el SI'. Travor en el libl'O de l'eft'l'Clwia. 

En Villarl'eal, como en casi la totalidad de lo,.; IHWJ¡JO.~ y du­
dades do Espm1a, estaba por hace!' la Historia: y lo que pOI' tal se 
tenia, además de ser incompleta y deficiente, estaba ctlnja<1a de 
leyendas, de falsas tradiciones, de exageraeiones intcl'<'su(las o 
sectarias omisiones, formando un todo inexacto e in ílti], muy 
distante de expresar la verdad de los acontecimientos que fuo!'on 
sucediflndose día tras día y m10 teas aüo, den tt'O de los límites ¡Jo 
tan importante pueblo. 

Antes que nuestro autor emprendiera Sil aquilatada labor, ya 
hubo conatos de cosa semejante, quc no llegnt'on él tÓl'millO defi­
nitivo, as'! como tambión hubo quien dió a lnz tl'al>Hjoí'l sueltos 
sobre puntos concretos o hcchos pm'ticulares. Si además de esto 
se tiene on cuenta lo que referente a V ilIarTca 1 habían historiado 
cuantos se ocuparon de la I-listol'ia general de Espailll y de Aragón, 
tendl'emos en gl'an parte Jos elementos que intogl'l111 el libro del 
Sr. 'l'raver. 

Pero con ser ya mucho reunir. üoJeedollar y ordenar cuanto 
dijcl'on otros, es mús, mucho mú¡';, depllI'!ll' In vOl'dad de aquellas 
afIrmaciones y buscar 01 tostimonio HIlt6ntieo e illfalible que la 
eonfh'me o rectifique; y ese ha sido principalmonte 01 trabajo 
meritísimo del Sr. Tt'HVer, que no s(~ eOlleret6 a eso s610, sino a la 
invostigaei611 de todo cuanto plldiOl'H enCelTaI' algo de interés 
l'dadonndo con l"U puohlo y eOll los hombrol" do su pueblo, 
llegando a :wnll1ular' tantos y tan diversos datos, que no obstante 
fHH' VillalTea] pllehlo do pO('1! antigüedad, fonnó con ellos un 
torno en 4.° do ('oren (Je (¡OO púginlls, bastante bien editado, con 
múltiples illlstl'aeiones, quo despierta el intel'(\S del lector, a posar 
de In al'Ídez de nsta <'lase de trahajos. 

Nada, pnes, (.'S('HPÓ del alcallco del Sr. Ti'aver, y la crónica de 
su pueblo, (JIHnpll't:\ y üxnda, os ol mojor y más elocuente testi­
monio de cuauto pudiera deci['s(~ en su alabanza. Sabiendo bien a 
lo que se eOlupl'Ometía y obligaba al intentar In ()I>ra que con 
sHtisfnccióll plena o indefinible llevó a tan feliz tímnino, se revis­
tió de la seriedad neeesal'Ía [xlI'a no ser yíetima de los prejuicios 
ni de las pasionos. La virtud do la prudencia tan nocesaria al 
historiador para no cae!' temerariamento en afirmaciones o nega­
ciones sill fUllclamcll(;o súlido, hnslHlus solamente en cOlljeturas o 
en plIel'Íles l'IIíWllOS, !lO lo nbando}J:> (~Il los e:1SOS precisos, parn 
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elegir los mgl1mentos firmes y seguros, robustecidos con la auto­
t'iüm1 severa y gl'avo de testigos o testimonios que mús fe pueden 
producir entre los hOlllla'os delieados yesol'upulosos. 

Illlpmoial en las narraciones, nndio POdl'Ú apreciar cuál es su 
opinión en aquellos nasos o aoontecimientos on que fácilmente 
podía tomar partido, yn que el eoraz(¡n humano no deja de illte~ 
l'esa!'se en pro () en contra de lo que le pm'lJe.o neoptable o repro­
bable; sólo al nana!' los acontecimientos de la guerra de sucesión, 
originada a la muerte del Hey Carlos JI, parece inclinarse en 
favor dol Archiduque de Aust.l'ia, pero mús bien que po!' la sim­
patía que por ól sintió ArHgún, Valeneia y Cntalmln, por el daño 
que hizo n VilIar'¡'eal el Conde do lns 'I'ol'l'e8, Oene['nl de las tropas 
de Felipe V elo Borbón, 01 cual, dOSpll(lS de haber capitulado la 
ciudad, entró en ella a sangro y fuego, pereciendo cerca de tres­
oientos hijos de la ciudad, sin contar las qnemas y destrozos que 
en ese día de luto suft'ió el puoblo de Vilhll'l'oal; tales horrores se 
cometieron, que no puodo por menOs el auto!' de mostrar su 
indignación haeia los eallsnntes de ellos, siondc; por tanto excusa­
ble, en este caso, el salirso algún tanto do la rígida impmcialidad 
quo, corno nOl'lIla dc eOllduct,a, sigilO OH todo el transcurso de 
su libro. 

Tan l)l'üsollto~ tu vo llls loyes de In Historia, que siempre dió 
preferencia al testimonio do los documentos, siendo innumerables 
los que .tl'anscl'Íbe de los diversos archivos que ¡'egistrú, tanto en 
Villarreal y pueblos de la éomarea como en la capital de la pro­
vincia y del reino de Valencia. Cuando no pudo hallar la prueba 
documental (que por cierto acontece en muy reducidos casos), y 
fuó necesario aducir el testimonio de la autoridad humana, va­
liúse siempre de autores de roconocida solvencia, sin que se 
pueela decir que aceptara sus opiniones como verdades inconcu­
sas, sino que desde luego las somete a críticas serenas para robus­
tecer, si eabe, los puntos flacos o imprecisos. 

Fué tan intenso y tan minucioso el trabajo empleado en la 
investigaeiún de documentos, que casi se podría afirmar que 
agotú los testimonios, hasta el oxtremo de que serán muy limita­
dos losq ne se hayan escapado del alcance de su mano y muy 
escasas las sorpresas quo pueden sobrevenir en lo futuro. 

Para terminar, he de hacer constar el gran mérito que para mí 
tienc el Sr. Tra ver corno modelo digno de ser imitado por muchos; 
si tan laborioso hombre tuviera muchos imitadores, que a seme-
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janza suya intentaran la formaciún de la Hi:"tol'ia <1(' la mH~'OI' 

parte do las poblaciones de algtlna importancia de E,;pall:l, n'iiuJ­
taría, sin gran dificultad, construído 01 gl'Hndioi'o edilicio <le la 
Historia patria, purificada do 'eOnS(*l~, de falsn", ü'adi('ione", de 
constantes y sucesivas copias y del fúrl'ago inllumerahlü y pesado 
de afirmaciones apócrifas quo desnaturalizan y falsean lo relat.i­
vamente reducido de los conocimientos pertinentes al desenvol­
vimiento de la nación en los dife!'ontes tiempos, 

T1'avor ha desempolvado todos los arelliros que p1HlicJ'nn 
gUal'dar algo relativo a su pueblo y ha"ta se podría afirmar qlW 

sacó dH ellos cuanto de intorús pudieran eOlltf'IlCl'; si tantos y 
tantos archivos que yaccn 011 el mayor 01 vido eayol';ln en manos 
semejantes a las suyas, a buen seguro qlW ofrceel'Íím frutos 
copíosísímos, sorpresas insospeehadas y triunfos resonantes, así 
como saldrian a la sllpol'fieie glOl'ias y hOlllbl'n", igm'I'¡Hlos, n la 
par que vendrían abajo nombres y prestigios que 110 tuvieron 
ot¡'O fundamento que el afecto () vcualidad (\('1 historiador o la 
fortuna insensata y fugar. d(\ UIl mOll1pnto de ('(llll'usi(lll () do 
sorpl'üsn, 

Mel'eee, pU03, pláeemes y aplausos la OlJl'll de '1'1'11\'01', no 1561(\ 
por lo quo os en sí, sino pOI' lo que sigllifh:a; y yo, oJ (¡ltimo de 
los miembros de esta Hcal Aüaclomin, (meargado pOL' olla de dar 
mi pHI'Oee¡' y mi jnieio, complúr.co!1le mueho en rendido mi admi­
raei.'m y mi aplauso, que, si modo"tos pOI' sel' míos, hHc~óndolos 
suyos esta Honl Aeademia podrían ill'odllcil'lo la honda satisfac­
ción que siente el homb¡'o t¡'abajadol' y labol'ioso al VOl' apl'oeiada 
en Sil vnlo1' la ohra de 8ltS afullcs y dos velos, en In que puso todas 
SU:-l ilusiones .V todos sus eal'i¡)os, 

J\llgrl fitltaria J\rrUt~lt. 
N umrrurhl. 

Toledo y Febrero de 1923. 
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